
Seglares claretianos 
Región Norte de España  

Oramos en y por la familia – 2003 
 

TEMA 1: LA FAMILIA 
 

1. CANTO. Podemos comenzar cantando: JUNTOS COMO HERMANOS. 
 
2. Desde la vida real.  

 
La oración del creyente brota de la misma vida. Su contenido es la misma existencia vivida día a 
día. Basta presentarnos ante el Señor con nuestro ser.  Todo lo que es parte de nuestra vida puede 
ser punto de partida de una oración de súplica, de acción de gracias, alabanza, queja o petición de 
perdón.  Cuando se siente necesitado, el ser humano grita y su grito se hace llamada. En el fondo 
de su ser y detrás de esas necesidades se abre un vacío que nada ni nadie puede llenar. El 
hombre necesita salvación. Su oración es expresión de su confianza total en Dios como último 
Salvador. “El Señor es mi fuerza y mi energía, Él es mi salvación. Pedimos a Dios lo que 
necesitamos, pero nuestra oración es un confiado “dejar hacer” a Dios en cuyas manos está 
nuestra salvación”.  ( La oración cristiana hoy.  De los Obispos Vascos – 1999) 

 
(Momentos de silencio) 

 
3. El amor a la vida en la familia. 
 
Al evangelio del matrimonio y de la familia va estrechamente unido el evangelio de la vida. La 
familia evangelizada es la mejor amiga de la vida del ser humano. Y, a la inversa, donde la vida de 
cada hombre es respetada y amada de verdad, allí florece la familia como auténtico santuario de la 
vida humana. Como afirmaba Juan Pablo II en su primer viaje a España: ” La familia es la única 
comunidad en la que todo hombre es amado por sí mismo, por lo que es y no por lo que tiene. La 
norma fundamental de la comunidad conyugal no es la de la propia utilidad y del propio placer. El 
otro no es querido por la utilidad o placer que puede procurar: es querido en sí mismo y por sí 
mismo”. Abordamos el evangelio de la vida, no sin honda preocupación ante las graves amenazas 
y agresiones que la vida humana sufre en nuestros días, especialmente cuando ésta es débil e 
indefensa. Por ello nos sentimos obligados a denunciar con fuerza los atentados de que es objeto.  
Cada vida humana aparece ante nosotros como algo único, irrepetible e insustituible; su valor no se 
puede medir en relación con ningún objeto, ni siquiera por comparación con ninguna otra persona; 
cada ser humano es, en ese sentido, un valor absoluto. 
      ( La Familia, una buena noticia. De Conferencia Episcopal Española - 2001). 
 

(Momentos de silencio) 
 
4. El respeto a los padres. 
  
Hijos míos, escuchadme a mí, vuestro padre; / seguid mis consejos y os salvaréis. / Porque el 
Señor da más honor al padre que a los hijos, / y confirma el derecho de la madre sobre ellos. / El 
que honra a su padre alcanza el perdón de sus pecados, / el que respeta a su madre amontona 
tesoros. / El que honra a sus padres recibirá alegría de sus hijos, / y cuando ore será escuchado. / 
El que respete a su padre tendrá una larga vida, / quien obedece al Señor complace a su madre,  y 
sirve a sus padres como si fueran sus amos. / De palabra y obra honra a tu padre, / para que su 
bendición descienda sobre ti. / Porque la bendición del padre asegura las casas de sus hijos, / y la 
maldición de la madre arranca de raíz sus cimientos. / No te aproveches de la deshonra de tu 
padre, / que no es provechosa para ti su deshonra. / Porque el honor de un hombre está en la 
honra de su padre, / y la vergüenza de los hijos, en el deshonor de  la madre. / Hijo, sé el apoyo de 
tu padre  en su vejez, / y durante su vida no le causes disgustos. / Aunque se debilite su mente, sé 
indulgente con él, / no lo desprecies tú que estás en pleno vigor. . . . ( Eclo 3, 1-14) 
 
(Momentos de silencio) 



5. La familia.  
 

La familia, que está llamada a ser signo de los valores del Reino, lugar privilegiado de fraternidad, 
igualdad, libertad y solidaridad, está en crisis profunda y permanente; está siendo constantemente 
erosionada por el egoísmo, la comodidad, el consumismo o, en otros casos, por la carencia de los 
medios de vida más elementales.  
Esta desintegración tiene gravísimas consecuencias para la persona, la sociedad y la Iglesia. “Por 
eso el compromiso apostólico orientado a favor de la familia adquiere un incomparable valor social” 
((Ch.L. 40e).  
La familia es una realidad temporal que hay que animar cristianamente, comenzando por vivir en la 
propia familia conforme a los valores evangélicos, haciendo de ella un signo claro de igualdad y 
fraternidad internas y de apertura y solidaridad hacia los demás. Crear una familia en la que las 
relaciones no sean de dominio, sino de fraternidad, educarse mutuamente y educar a los hijos, no 
en el egoísmo, el culto a la propia persona y el vivir para sí mismos, sino en la solidaridad del vivir 
para los demás, eso es evangelizar. ( Comentario  al Ideario ). 
 
 
6. CANTO: Se puede cantar, por ejemplo: CANTA, ALELUYA, AL SEÑOR, …) 

 
 

7. PETICIONES: Oramos por las familias del mundo: 
 
�� Para que la familia sea el ámbito en el que se formen los hijos y crezcan en valores como: la 

libertad, la comprensión, la tolerancia, el esfuerzo y el amor,  ROGUEMOS AL SEÑOR… 
�� Para que la convivencia entre padres e hijos en la familia, esté siempre presidida por la 

comprensión, la tolerancia y el respeto, ROGUEMOS AL SEÑOR… 
�� … 
 
8. PADRENUESTRO 
 
 
9. Se puede cantar el CANTO: COMO BROTES DE OLIVO, … 
 
. 
10. LA ORACIÓN DE LOS PADRES. 

 
En tu nombre, Padre, 
y por la gracia que Tú nos has dado, 
al hacernos padre y madre,  
dígnate bendecir cada día  
a nuestros hijos. 
En tu nombre, Jesús,  
Tú que eres el Hijo y nuestro hermano mayor, 
haz que los nuestros 
puedan amarte siempre 
como nosotros te amamos hoy. 
En tu nombre, Espíritu de Amor, 
Tú que eres Luz y Fuego y Consejo y Fortaleza, 
 
 

Sé el Guía de estos frutos de nuestro amor., 
nuestros hijos,  
en cualquier circunstancia  
de su vida. 
Por ellos, y en su nombre 
te pedimos 
�� Padre, Hijo y Espíritu Santo – 
nos guardes a todos unidos en tu amor. 
Por nuestra parte,  
nos consagramos a Ti 
a la vez que imploramos, 
también, tu bendición.  

11. Pensamiento: Después del templo de Dios, que llamamos Iglesia,  no hay nada tan sagrado 
como el templo del hogar. Pues también allí está Dios por el amor, la fecundidad, las penas y 
las alegrías más hondas de la vida.  

 
 
12. Se puede acabar la celebración con un CANTO como: Todos unidos en la vida 
 
 


